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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En San tander — Cit..:ro véales 
¡101' Iririiesirc: \KVJ,Ü ;i(]el;ini;i(Jo. 

F u e r a de Santander.— Seis 
reales p .̂r ¡yuul lieuipo y con l;i iiiisiiia 

condición. 

N O T A S . 

Los cenlroá generales de suscriciüii 
:'i periódicos qiifdin ¡iiilorizíulos pnra 
recibir ÍIS di- csic, hwju el inleri'S do 
cü.sliinilire. 

No se adiniic siisciicion que nocni-
pieic en 1.° de nics. 

MODO D E SUSCRIBIRSE. 

jEn Santander .— Kn. .esta im-
jirenta calle del ArciUero, número 1, 
priticipal. 

F u e r a de Santander.—Diri-
gi í^n ' l i i se ¡il A d n i i i i ¡ > i r ; n l o r iJn I"i. •„•> 

C A V E T A . N O , C U C.irlil i j i . l ' C n l l I C u . . i , ('11 

fcOilos de tV;in,,Lieu ó libr:in.';i de íVicil 
•cohi'O, el inipurlc de l;i sMscricion. 

ADVSRT3NCIAS, 

La ^u.M-ri'iiin pui' ;i!cJi.j-¡e i:oi!:i.sio-
nudü cosiará un ri;.:l ini'is por Ir i-
• i i i e s l r i ' . 

(iad.i niiniero siiullu, 1 ic;il. 

SEGUNDA ÉPOCA 
C u a t r o n ian ic i 'os c a d a ÍMOS, poi* a h o r a . I¥o s e «Icvuc!*© niiB»'iiKa EMamaíserúto ajüae s e dór i ja á Ba rctSaceáoBi 

a i a n q u u n o s e eatiiice» 

LA IGLESIA LIBRE 

El vértig^o revolucionario ha llevado á mu­
chos á pedir LA IGÍ.ESI.V LICIÍE EN EI- ESTADO 
MBl'E. 

Cada vez que Er. Tío CAYET.ANO oye ese 
grito hipócrita, se le pone delante la desamor­
tización de los bienes eclesiásticos. 

Hé aquí dos ideas del criterio íiberalísimo. 
Aunque revelan un antagonismo feroz, hay 
sin eñibarf^o un lazo para unirlas. Eso lazo es 
el odio n ía iglesia. 

La ig-lesia es siempre el caballo de batalla 
de algunos liberales. 

¿Rstá la iglesia rica, tiene hermosas fincas, 
posee magníficos solares? Pues la iglesia no 
debe poseer nada, no debe tener libertad pa­
ra poseer nada. 

Vengan lodos sus bienes. 
Ahí vá la (lesamorLizacion eclesiástica. 
El estado se encarga de dar una dotación 

para el clero y para el culto. 
La iglesia ño debe ser libre. 
Necesita la tutela del Estado. 
Pasan años y la iglesia que se quedó sin 

un cuarto porque le arrebataron sus bienes, 
es ya una pesada carga. 

¿iPor qué el Estado ha de sostenerla? 
El que quiera culto que le pague. 
El que quiera clero que le pague. 
.El Estado no necesita del uno ni del otro. 
La Nación, como ente colectivo, tampoco. 
Se declara la iglesia libre en el Estado 

libre. 
Es decir, se deja á la iglesia abandonada 

as i misma para que recoja una limosna de 
puerta en puerta. 

Esa limosna puede tropezar con una mano 
que se la arrebate en seguida: lamanodes-
amortizadora. 

Iglesia libre y desamortización eclesiásti­
ca: hé aquí uíia unión que no debiera ser 
producto de los liberalísimos, sino simple­
mente de la unión liberal. 

iglesia libre en el Estado libre debe querer 
decir, en buena lógica, que el Estado se libra 
de sostener la iglesia, pero que esta en cam­
bio se libra de toda dependencia de aquel. 

En fin, que la iglesia queda LIBRE, con 
toda su autonomía, como diria uno de ios 
flamantes demócratas. 

De manera que resultan dos poderes com­
pletamente independientes. 

Y ni el Estado tendrá nada que ver en ese 
caso con la iglesia, ni la iglesia con el Estado. 

¿Ks esto lo que ustedes quieren, señores 
liberalísimos? 

Es decir que si el Estado decretara: 'fue­
ra esos conventos, derríbense esas iglesias, 
vengan esos bienes, • la iglesia podría contes­
tar: «señor Estado, métase usted en sus ofi­
cinas, en sus edificios, en su dinero;» y dé­
jeme Ti bre campar por mis respetos; que tan 
"ama soy yo de lo mió como usted es amo de 
lo suyo. 

De* moflo que todos esos decretos que ha 
dado ahora Homero Orliz no podrán darse 
entonces por ser atentatorios contra esa liber­
tad. De modo que de.larada esta, tendrán 
ustedes que tragarse á todos los jesuítas, á 
todos los frailes y á todas las moñj;;s qi:e la 
iglesia quiera traer en uso de su LJéÉllRLVI A 
voluntad, en virtud de su autonomía. 

La libertad de los dos poderes ata mutua­
mente la.s manos de ios dos para que no pue­
da el uno inmiscuirse en los negocios del 
otro. 

Y así como la iglesia no podrá meterse en 
las cosas del Eslado, este tendrá que aguan­
tar, mal que le pese, todo el olor de frailería 
y monjío que se le suba á las narices. 

Ño hay remedio. 
Si se concede al Estado la mas insignifi­

cante facultad para tratar del asunto mas leve 
del otro poder, ya se conculca el principio de 
la iglesia libre. Entonces vendríamos á parar 
á lo de la fábula del leoo; quianomínor loa. 
Las cosas claras. ••'••• 

Que la libertad de la iglesia sea una ver­
dad, y pronto dejaría de mendigar una-vela 
para un ídtar, ó un pedazo de pan para un 
pobre sacerdote, apareciendo radiante con 
magnífico culto en sus templos. 

Todavía no se ha apagado la fé que en 
una ocasión hizo producir' inslantáncamente 
mas de cien mil sextercios por una simple 
colecta hecha en Carlago. 

Pero ¿quién garantizaría esa libertad? 
Este es el busilis de la cuestión. 
En cuanto la iglesia se volviera á presen-

lar llena de bienes, una cosa mas pesada que 
la maza de Fraga, el ojo de los liberalísimos, 
caería encima de todos ellos. 

El cebo seria irresistible. 
El Estado ya podria amparar ala iglesia. 
La desamortización sé encargaría de vol­

verla pobre. 

La iglesia no debería ya seriibiv.;. 
V vuelta á ia misma comedia y el mismo 

tener y desamortizar; y siempre la lela de 
Penélopc. 

\L-A liberlHcl de la iglesia...!! 
EL TÍO CAYETANO va á arrancar la máscara 

de ese grito. 
Se quiere que el Estado no sostenga ni el 

culto ni el el .ro; pero que pueda el ministro 
de Gracia y Justicia quitar cuantos conven­
tos le dé la gana, y derribar cuantos templos 
quiera; y que la desamortización arrebate 
además á la iglesia sus bienes. 

No debe, pues, gritarse: i,v IGLESIA LIBHIC 
Eiv EL ESTADO LiBHE, slno la ¿glesía esclava y 
pobre en el Estaiío omnípolenle. 

CAYETÂ o aconseja mas lealtad á los ene­
migos de la iglesia. Si esta les estorba, como 
así parece, i|ue no se anden con repulgos. 
ui con hipocresía y que digan abierlan.ente: 
¡ABAJO LA IÜLKSIA! 

Ese grito seria horrible, pero al menos 
sincero y franco, y todo el mundo sabría á 
qué atenerse. 

ALGO SOBRE POSDATAS. 

Lo luas importante de mvx carta es la pos­
data. 

Las mujeres creen á puño cerrado en este 
axioma. 

Sagasla le practica desde el ministerio. 
O io que. es lo mismo: Sagasla es á los de­

cretos y circulares lo que-una mujer es á una 
carta. 

EstT no es dar cartas á las mujeres en este 
asunto. 

Ni mucho menos comparará Sagasla con 
una mujer. • 

Lo ciial no quita que algunos periódicos 
hayan demostrado que los decretos de Sagas-
la iio tienen sintaxis. 

Lns carias de las mujeres \w tienen poi' 
lo genera!, ortogMafiu. 

Estoy î or lo tanto en frente de dos tenta­
ciones para comparar al ingeniero-ministro 
con una mujer. 

Sin embargo, no le comparo. 
La palabra sinlnxis viene del verbo grie­

go sintásso. Cójase el diccionario griego-
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E i TÍO C a v e Lamo. 

friiii '• '•:•• • ; '.••:• ^- î s sea;um OM'' IO'(¡S 
los iii.'ii' ' •• '• •, .ci'.an aprupiar L [MLIIJ.-.Í: 
Jiaslíi Zi.iriiia. [inrqiie no es liiliiía. 

Sin[(c-¿s L'S el iiiin:brc <]uc, sin duda, tiene, 
en el î -i-ioi;-.. mas variadas siiíniíicnuioDOs. 

Coit!>¡¡:i n\' ;.• iropas. A l^'im le hulaî -a 
ol vücublí". 

Conlrihncion. Fi^aierola aliii-i;-a la mano. ' 
Constilueion del Ealado. AiiílLiman. grl-

(a el iiresuleiile. 
Orden, arvcíjlo. disposición. Todus se 

dispulan el siü,'niricado. 
Composición (!('• una obra. V.\ de G<ibor-

naeion, cre\cnt!o que es dcFomcnlo, |)or ser 
ing'eniero, du un paso adelanle. 

Zorrilla le sale -al eni-uenli'o dicicndide: 
coi'.iponii'a usled sus decrelns; (jia> n nû  cn-
carp,'o de las obras públicas. 

Lueg'O Sa¡.\'asla no ti.'ue s nía . . . 
Pero es andi;iidi.' ias imsdaítis. 
ÍÜ deci'oló (.'ItH'bi; a! Ins-.i piísdalii. 
La cúni ()i-al¡!:';:i pai';: c!:.';-;:iiinus nnKiiripa-

les lauibio;; la luvo. 
ÍL;'ual suerte a'canxó la cirouiar de ói'!.ien 

pú!")lico. 
Los deorelos del niinis'erio do la Goborna-

ciun no deljen leerse husla que se publiquen 
sus pdsdalas. 

Lstas eneierran siempre lo p,r¡ncipal. 
Para saber ipuiuMi ilt-ne el uerei-iio de cnii-

lir su voló nn tiebe acudirse a! tlecrelo, sino 
á la j)^sdala. 

lín la posdala de la ciix'uhir de orden ¡lú-
blico el ininislro luiidiíica su famusi) prin i-
pio de que /// lih-jrltui se. liniiid ij >, ¡ilíiuu'ii-
l.a ¡)0¡' si iKisma. ¡'.n c-ía pus.hla, i'a ;:ri;-a á 
los y;-obarn:K¡i)i' 'S ouij no se descuidou cu ¡lo-
ncr Lir.tiles á la lihcrlud. 

Si la cuesli'üi de L-orrcddi'es con'ic-sc á 
(•arii,"0 (le la Gobernaeinn. ya lendi-iamos una 
posdata (pie li oáa sudar á aia.s de un iiusu-
eonio, por ejemplo, la (¡ue eonijW'ende las nio-
ditica'jiones de varios ai'líeulus del CiJdig'o de 
Comercio eslablo-ifidas en el 22 del decreto 
(le unidad de fueros. 

La pDS l:ila en osle caso futí de Roniei'u 
Ortiz; pLM'(' AVAií en un canui!. nO iiaco mas 
que (!eri):J,':ir el decrelo de Zorrrilla. 

Esa posdala necesilaba oLa posdala. la de 
la Gacela del día S. 

V csla á su vez ueccsiíará otra dandi) es-
presii-:;;'.; ;•' v<v'. 71 del C<JdÍKo mercantil. 

! •: ;; !• ii:" :̂: :i>,aia cOü lá uuilicacioii dií 
dcicciiiis .--li ia descarí^'a do los buques. 
Fii^aici'ola tendr;\ nniclia sinta.vis. pero no 
mucho amor á li's navieros. Sap,asl:; ya 
hubiera dado su posdalila probando (pue no 
se habla inleriíreta^io bien su deercti), por-
(pic en doiKlc la ̂ -i-nte lela dio;.; ¡-cales como 
lipo de la uniíicacitn no decía, por ¡íjcnírilo, 
mas que siele, 

Dcsg-raciadamentc para los navieros. Sa-
i^asla no es ministro de [.iacienda. 

Si osle minislerio tuviera nienos sintaxis y 
mas cuartos, otro ¡̂ -allo ñus cai^tái'a. 

Ahora solo nos cania el .í;-allo de •"•Inron. 
La Gaceta, recülicando Indos los dias los 

decretos del anterior, parece una eterna [)0S-
data. Pero ¡que posdala! 

Toda situación es una posdala de la ante-
i'ior. La g-ran cuestión es saber cual será la 
[losdala de la présenle. 

Cada uno csciibiría de dislinla manera esa 
pcsdala. 

Loque puede asep;urars > es-(pie el ;̂ -o-
bicrno, ]) ra escribirla, leuilrá (pie majar la 
pluma en los tintei'os de Cádiz v el Puerto. 

POSDA'i'.A.—Ya salió' el decreto convo­
cando las cü- les. 

Kl g-obicrrio no será escéplico en las elec­
ciones. Esa falta de esce¡)ticismo es la pos­
data del i-Tito de la revoluclou. 

P K R S I ^ E G T I V A . 

Continúan las procesiones cívicas. 
Se generalizan los motines. 
Turna campo el brisíandajo. 

Kl empréstito bufa anle el temor público. 
Los imponeides de la Caja de Depósitos 

se chupan los dedos, por distracción, no por 
handjre. 

Colea el Banco de España. 
Contrabandos violentos en Málaga: linter­

nazos en muchas partes: fueg'O de cañón en 
Cádiz. 

.Medita el gobierno. 
\'A conier 
La pr:..-^ 
L:iS ci M 

if), como un lagí") 

d o US antiguos (¡enei'dles. 
LÚL;-¡ca hav también en 1; nueva manifes­

tación niiinárquica que el gobierno provisio­
nal e,\ñjc á la Nación en la convocatoria á 
cortes:'nada de in¡lutmcia moral: nada que 
perturbe de cerca ni de lejos la libre emisión 
del sufragio: Rey ó Hoque que venga CÍUUO 
llovido. 

Pero |)ara lógica contundente la de alga-
nos i'epubiicanos federalistas. 

C.\YüT.\NO se deleitaría oyéndoles decir 
claramcnle algo que indican y puede traclu-
cirse en los siguientes tL 

«.No 'lomos 
pues oi'ganiceni'js 

rnunos: 
I,,•.,,,--,.. T,,vii(̂ ¡|) o)-gan¡/;ar un gobieriio, 

cuarenta y nueve: no se 
cncu.'uiran uniücados los intereses mnleriales 
de 1..̂  distintas |)rovincias, pues rómpanlos 
lus vínculos de hermandad con que las enla­
zan, al través de los siglos, la naturaleza, la 
religión, la historia, la conveniencia y la tic-
fensí.1 común: es difícil el buen régimen de 
una monarquía, pues busquemos el de ut;a 
república, (jue lo es mucho mas: no henms 
Sabido ó no hemos querido enmendar consti-
tucionalmente las leyes que nos regían, pues 
¡irescindanios de ellas por completo y ado|)-
lenios otras que aumenten nuestros derechos, 
aunque á la vez ongrand(}corán los deberes 
mutuos ó correlativos. Desde la opresión en 
que líenlos yacido, pi'incipálmenle por la [e 
de nueslr.js padres, hasta la natural autono­
mía del hombre, iiay que avanzar sin tregua 
ni i-espcto alguno á ¡o divino ni á lo humano: 
arrancad del alma las ceanedades reli!j¿nsíis 
que llamáis creenci-as consoladoras: ¡a li-
beidad es el único consuelo positivo: para re­
medio d ' 

impnmii 
e los (.lolores íntimos, 

vuestras 
lerecho de 

ideas. grandiosas ideas, q _ 
ci'aiuliosas han de ser con solo que las enii 

ue 

tais libi'emeuttí, pues la ciencia y la moral 
están supeditadas á la libertad ingénita de 
UMU) bípedo iaiplume: pai'a l;is nccesitbides 
físicas, mucha holganza y un fusil de volun­
tario y un discurso castelarino. 

Oscurantistas, reaccionarios y bárbaros los 
que piensen de otro modo.» 

fmk m LiBKHAlJSMO. 
No se puede ser franco en este mundo. 
Ya algunos han creido que Ei. Tic C.AYETA -

KO es ministerial y que debe aspirar á alguna 

¡d. como un pisto. 
. ii-iones, sustanciosas. 

///íí:i U nueve siglas nos contení¡>iaii: 
¡''rancia nos teme: Inglaterra nos envidia: 
.-vmérica nos abraza: í.'uba nos imita: Portu­
gal estornuda: X'íclorHugo. Garibaldi y 'Ju;'.-
zini ensayan tas liabas verdes. 

Somos fdices, tirios y troyanos, judíos y 
moros, /;(,'?í,sYíí/o')r;v é idiotas. 

iíoniero Ortiz, tumbando por docenas ma­
gistrados, jueces, fiscales, alguaciles y con-
ve.'ilos, dice |.'or lo bajo con .laúregui. 

«Bien es (pie admiren los immanos pechos 
tus g-enerosas obras, mas en tanto 
al ciclo solo han de mirar tus hechos.» 
Viguerola, el prodigio teórico, pregunta al 

país la causa de algunos fiascos _/;mcíicos, y 
alcanzando por toda respuesta manifestacio­
nes turbias, asonadas brutales y gemidos sor-
(-los, reniega ya de su .saber y nombra una 
comisión que prepaix los presupuestos pró.\i-
mos y e.sluitie economías y aumentos. 

Los cstuiLiaides YAÜ, pues, á dar la ley á 
los maestros. 

Nada mas lógico: que lo diga el hrigadis}' 
Topete, pasauílo antes la vista por el cuadro 

plaza de portero en el gobierno civil, por la 
aprobación que le ha merecido el decreto del 
Sr, Sagasta sobre Las elei'ciones. 

Pero, señoi-, si '. Ti > J ,Y:;r \.\o es todavía 
mas libei'al que ío.-̂  m.sm .s republicanos ¿por 
(jué no iiu de iiodor alabar las dísposiciíjnes 
l¡bci-ale.s? Pon^v, á prueb:i mi liberalismo con 
el del mas pintado. 

Iji'itau iiis revolucionarios ¡abajo las quin­
tas! Yo voy mas allá; yo grito": /abajo las 
gueri-as y los pronuucianVienlosV 

Proclaman la abolición de la pena de muer­
te: yo la de todas las penas y la de todo:; los 
delitos. 

Desean la inviolabilidad del domicilio; yo 
deseo que no haya necesidad de poner puer­
tas en las casas. 

Asplr -.n á la seguridad indivi lual: pues yo 
á que no hagan falla p'-isioncs, ni tribunales 
que la coarlen en lo mas mínimo. 

Quieren el derecho de petición; yo quiero 
mas; yo quiero que llegue el momento en 
que se conceda lodo lo que se ¡iida. 

Pretenden la unidad tic fueros; yo la des­
aparición de todos los pleitos y de todas las 
causas criminales. 

Solicitan que tengan derecho electoral to­
dos los que hayan cumplido veinte años; pues 
yo que le'ejerciten con provecho hasta los 
niños y las mujeres. 

Sueñan con que no haya masque una coa-
triliucion; y yo con que no haya ninguna. 

P>uscan el dereclio de reunión; yo el feliz 
instante en que se hallen tan unidos todos 
los españoles, que no se desunan por nada. 

Garantícenme ustedes la abolición de las 
gueri"as. de los : ronunciainicnlos, de los de • 
Utos, de los pleitos \ de las contribuciones: y 
yo i'cspon'lo con mi c boza, algo mejor que 
Massa respondió al gobierno, de realizar un 
programa político que deje contentísimos á 
los domócra.tas mas ai'dienles. Entonces sí 
qm" po.lrém is salir a la calle, en alegre (ics-
1,1 cantando, al compás de sagastinas ban-
dur. las punteadas gallardamente aquello de 

Lspamt al 11 n va es libre; 
¡i !-ir¡-> ( ' . i c l i l ir1 

..•'sgíS5íti:^-E..ii©. 

[Jccrclo de 30 dr IS'orian-
brc de ISGS. 

S ' (J(H:1:U"III coiiiplíMn-
iiH'iilr lilircs ios o'.icios (le 
currí ' i iorfs de i 'oini 'r^io, 
iMcéa'ni. 

•-.pil "o • r. r . : .-
• ' , v u l ''• • ' l l l o , 

i l n i / . i ' . - ' l ) . S . l l 

11 | i r ' V ¡ 1 , i ' K i l -

1 ,1 ü . l ' d l ' i . V | i l i -

Tmlo !•• 
¡ero |M.vlr 
Cj'ci'Ci r i.l 
;iii!ür!'/,:ic: 
Ilion, lililí. 
s i lü. 

DccrcU) do G lie D¡cie:iibre 
de 1S()S. 

I.os corre iorcs .sci'án do 
iioiiiiiriiiiiiciiio liol goliier-
110. (|iie rerniTií en per.so-
ii;i • i|iir ;i ri'ililcii la iiii.i-
IIMIU 1 ¡ oai |n; icnlc , scgiiii 
;is l r \ e ^ ticil (.yuliSO ' do 

rumiTiao . 
Sillo ¡iiiedun .ser COITO-

d ii'i's iises^.iiñüli.'.s que cs-
U'MI i.|i);iii(;ii,;i.lüS CMI la lili-
clon: li.m de. U'fier 2.'i liños 

I y iii'i edi inr seis nfios di! 
i :i | ireiul:/nie en ot conier-
¡ (110; e le . 

En vista do tan palmaria contradicción que 
inti'oducc la duda de si el decreto sobre cor-
redoi'cs lia sido i'cvocado por el de la unidad 
de fueros, duda muy fundada, pues si el se­
ñor Zorrilla, como ministro de Fomento, tie­
ne atribuciones para legislar respecto á los 
corredores, no carece de ellas el señor P«,o-
mero Ortiz, como ministro de Gracia y .Tusli-
cia, para modificar, quitar ó añadir artículos 
al Código de comercio, se presenta el si­
guiente dilema; 

O el señor Pioniero Ortiz, no está conforme 
con su compañerd el señoi' Zorrilla: 

O el decreto sobre unificación de fueros no 
es obra suya. 

Sí lo primero, vino de aquellos señores es­
tá de masen el ministerio, pues nunca como 
ahora necesita el gobierno mayor unidad y 
conexión; si lo segundo, lo único bueno ip.ie 
ha hecho el ministro de Gracia y Justicia re­
sulta no ser parlo de su ingenio, y sí de las 
pasadas administraciones, pues de olru modo 
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no se hubiera puesto, con el señor Zorrilla 
en tiui luaniíi'^sto unlag^onisaio. 

La rerlilicacion que posteriormente hace el 
ministro iíoniero Orliz deja subsistentes la 
duda y él dilema, pues s¡ bien la Gaceta del 
S del corriente omite la reforma del artículo 
71 del Códig'o, no le dcrog-a en realidad. 

iVEAS APÜÍ^TES. 

En un convite que recientemente hadado 
el rey Adudu de Portugal á los principales 
caballeros de la corte, [)arece ser que les 
dirigió una alocución confidencial, en es­
tilo liso y Huno, sóbrelos sucesos de España. 
Casualmerile uno de los que servían á la 
mesa es am¡i¡,'0 de lu.Tio CAYETANO, y habien­
do conserA-ado en la memoria lo principal del 
regio discurso, se le ha remitido [lor simple 
cuViosidail. Aunque r.o .-..idga CAYETANO g'a-
rantc de la exactitud de la alocución, no 
ípiiere privar á sus lectores de un documen­
to que puede servil- á la historia para cspli-
carcl espíritu lusitano sobro la política es[)a-
fjola. 

Allá va: 
oCavalheyros: os castesaos me Uamaváo 

antes porseu govcrno: ejá nao ha mus por o 
que cu vejo. IM'S aquí huma cousa que eu 
nao entendo bcm. 

Nao se pode confiar muilo dos iinioneijrns 
pois o mcsmo levao o gorro ií'ig'io que ó bo-
ueie. 

Mas o que me cargoii ainda mais, foi saber 
que os [jixjg'resistcyros, dcpois que me enga-
lusaiiio pasando—me os déos por a boca, cs-
livesseiu agora aos l^icacs iii aos republica­
nos pesdo Baldonieyro Espartcyro primcyro, 
hum velho, muy boa [tessoa, mas sempre 
hum velho e sem íilhos. 

He dizei': pan por hoje e hambre por ma­
ñana. Por os progresist'eyros o mesrno he o 
rei que o roque, sem|¡re que Baldomeyro seja 
o chcí'e. Boa sapiencia. 

Depois quizerao quc.eu arranje seus bele­
nes. ¡Como nao morena! 

Tamben o General Prim me cargoii muito 
com scus escritos ao Gcuiíola. }(}ué mouar-
eha quero General? Eu crcio queaqui ha ga­
to cnvolto. 

iíebaixo da rcvoluzao de Scptcnibro ha 
sem duvitla mysterio. iVluito olho, cava-
ihcyros. 

Á cousa em¡)czou em Cádiz c ja vedes o 
que pasa, líccid'danienle en nao quero ser o 
i'ey dos castcraos, aínda que se ponhan fie 
i'odüieyras. 

— ¡N'em ninguno de nos, disserao os cava-
Jlicvros.» 

COMüSíiCADO. 

íjr. 1). CAYIÍTANO 1)15 -NoitlURA. 

Por lo qiio .soa, sírvase dar al moldo, si ¡'i mal uü 
\iene, csia .sasiit'iicion que al rcspctivc nianineslo co­
mo es consigiiieiilo. 

Scilor 1.). CAVETANO: somos en cslc pueb'o U-cinln 
vecinos; y yo, anqiie nic esté mai ca decirlo, leiiü;» 
ani^uiios albilrios, niotivao ú lo que vivo de mis 
romas. 

Siempre tiré poco poi- la iglesia, y deudo mis iii-
.ftmcias nías liornas hágase la cuetiUiqíie soy cnsalzao 
do lo mas iibcFnl, aulo á lo qnc no me pueden ver ni 
el sofKir cura, ni el mayoralgo, ni olra porra de í'ni • 
ciosus (juo lian siü aqni siempre los cliicofauíus y ni-
q 11 i I retes. 

lie sofrío prosecución de la joslicia horror de ve­
ces; y decir si de catorce años á osla banda he sio 
alcalde, jiieiTi liahlar de los imposibles. 

CurrioiUoraonli; acadeciij le ile la regoltuiion dé 
que ya iciulra V. noticia, en que paecc ser que ga­
namos niisolros; y anquc estos servilones no se die-
i'on por alveriíos'y tardemos yo y los niios al pié de 
lili mes en saberlo, ello jiu; que lo a:;oliinos guapa­
mente, nioiivao á lo que niandi! yo -X la ciudá al hijo 
mayor que ha tuvido escuela y su por qué de primeros 
taünes; y dicndo el hijo mioVi la cindti irijo nngunos 

Boletines del GobierDoque en esta alcaldía mos ea-
cultaban; por los cuyos decuineiUos me enteré de lo 
que habla que manipular. 

Coiisiguieiiie a ello, salimos la mi familia y yo, an-
gunos remeros ni ios y mea ocena de vecinos^ toa gen­
te lo L;Ui'no, la m<;jordel lugar, bien armaos con lo 
que hubo á mano, y prenunciamos la situación aluni-
hraniJú ca garrotazo que cantaba el lusuncordia ;í too 
el que se quiso surrecionar contra nosotros. Auto 
diiiijjuesse tocó á concejo por ufragio liberal, como 
manda la ley, y en votación de inenoi'os contrebuvcn-
tos salió trunl'anle aquí la nueva josticia para gloria 
y ornaiiiiculo déla inculta Uropa que mos almira y 
mos ensalza; de cuya josticia salí yo alcalde, por 
delicion universal, eíi ufragio público, nombrando al 
infrascrito jiijo mió letrado, secretario del ayunta-
mieiilü, por i.c\- prcsona do loa mi conliauza, co'sa que 
1)0 sucedia con el saliente, c|ue no me podia ver. 

Teii;.;o la sastifncion de ponerá retaporcioii eontiiia 
al̂  sulisiguiente, las Iliciones de mi nuuido ¡lara los 
efoutos iüijiortnnos. 

I'rimeraiiieme recojinios todo» los arniameuios ce-
viles eisistenies en los domciñlios de l.is ini'raseritos 
servilones y sus iiiancomuiiados, y les iinpiisí.̂  á ca 
uno o; >usieiito y nianiencioii do ocho p o c ; necesi­
ta os a iiicsa-maniel y. ropa liinjiia. 

Se.;viiudameiite, en de.-cargo del inforlunio de la ve-
ciiiilá, obligué al señor cura a cantar de ba.de en in-
lierros iiaticilios y oíros útiles de común aprevoclia-
m i e i i i o . 

Terceramente, y por el aquel de dar ma.s ventilá-
meii y jolgnra á hí (iradera en qué radica, decreté el 

I demriiibe de la iglesia parroquial, pudieiido los ve-
I cilios arreglarse psra la misa fesiiva con el liumilla-
; doro quo radien al saliente de la llosa del mi barrio. 
j i.ii osle particular no fui secinidao por la vecintlá, 
I maisiiiieu por el mujerío, que enieudí fenecer entre 

ellas, l'or lo que so ¡imitó el caso á descolgar las 
campanas, de.^arlllar los confe.-oiiarios y suprimir el 
alumbrado coslaiile de la lámpara. 

(.uartamenie, desiuinorialicé angunos terrenos del 
coman, y |iara que la gente fuera amañándose á la 
manera uacioiial de la nueva agricultura, quédeme 
\o con ellos, por de pronlo. 

Qiiiiitameute. Siendo la enseñanza libre, licencié 
al iii.ioslro tonel haber que por rela|JOrcion le cor-
res]ioud¡era, y di la ('Í-CÜC a ai infrascrito lolrado hi­
jo ijiiü, jioi' el solo interés de dos celemines i.!c niai/. 
por cabeza, en lugar de los ocho maqu:loros que co­
braba el saliente del Ibudo nionecii)al que de este 
modo se siente mas descansao. 

Tocante á la liberta de encullos, nunca llegué á 
entenderlo bien; poro como no me mamo el cleo, á 
buena cuonla de lo resuliante en su Jia sobre aclara­
toria que pedí, mandé soltar cinco [iresos que había 
en la cárcel por garrotazos de mayor cuanlia. 

lín Oslas Y otras, malos quereres que tienen niuc';;a 
mano arriná, prcvocarou una segunda elicion en que 
perdimos el irunl'o lodos losgüeuos, entrando a reinar 
otras gentes que lo mesmo van con lo.s prenunciaos 
ele Aladri que yo i'on los faicio.->os de esta vei.;iiRlá. 

Callóme sobre oslo lo que es bien corrulo p'or aquí, 
aillo á que el gobierno providencial sabrá en su dia 
dar a ca uno su por qué. 

Pero gücno es que coste por de plomo lo que es ca 
uno, y a eso voy dcrejio con lo infrascrito <jue dejo 
desiipuhido. 

Iiem. Aniayer haeimos yo y los míos una porti-
sioii al reguedúr del coiicejo con pendones de nuestra 
propiedá y hecliurra; y el letrado hijo mió e.-,cribi6 i;ii 
ca uno de ellos su ditámen corri'.spondienli; en letras 
que |iaecian de nujide y ii:asgordas cjue manzanas ca-
labazotias. lil inio dccia u Xbdjo ti señor cura,yi s el 
í^ttyo « Abajo los rcrücs, cican lus C?Í.S/I/:(/OS» y así al 
respetivo los den.as. Alclivao á lo que al llegar en 
IVciüe de hi laberiia me alumbrarün un morriilazo 
en .sidva la parle; á ¡o que i.oiUesió la iiüiiision 
con lina ile:icar,ua de palos y fosilería sobre el concejo 
que o^taba en desp'ezlaiiva en el corral de! iníVabcrilo 
establecimiento; acabando el jaleo con la noci/o. sin 
mas iii]ucl que tres heridos y dos defunlos de los 
otros. 

Yo lio soy cobicioso, ni tentao á la alabanza do mi 
mesnio, ni cosa que lo valga; pero quiero que coste lo 
que llevo hecho por la patria, por si ú mano viene 
llene dá que cruz ó consideración que darme; pues 
yo nanea me opondré á esto ni á todo lo que sea ic 
guhir, ni por uno ó dos ó míidio' han- un desaire á la 
line/.a del .Menisterio Y si pinto el caso valgo ¡la-
la depuiao ilesliiuyonie, ]ior coriedii no dcjcn de 
avuiarnic; y al rcsjielivc de ensalzao, no hay mas que 
pedir. 

Coa que repilo, Sr. de Noiiu-fiA, y con line/.a.s ¡i la 
familia y demiis del caso, me restituyo á n.da .--asli-
facion con |iátria y liberta, su incansable servidor y 
lino ciudadano, 

Patricio Tii(jv.elia. 

M Ú S I C A . 

Te busco por todas partes, 
¿dónde oslas que no le encuentro? 
Mirarme quiero eu tus ojos, 
quiero respirar tu aliento, 
quiero arrancar de mi alma 

la tristeza en que me muero, 
quiero que llegue ti la tuya 
mi amoroso juramento. 

Si dudas, ;:por qué no pones 
la ruano sobre mi pecho? 
Ven á escucliar mis suspiros, 
ven í'i sorprender mis sueños, 
ven á oir como plegaria 
tu nombre, tu nombre tierno. 

LiBEi'.TAD, m;\drcdel hombre; 
LiisEivrAii, hija del cielo; 
LiiíEUTAD, en quien yo busco 
gloria, dicha, amor, consuelo, 
¿por qué burlas mi esperanza? 
¿dónde estt'is que nu le veo/' 

Callij el poeta: en !,T altura 
brilló la luz, rugió el trueno, 
y dijo una vozsi)leinnc: 
— «iS'o es de osle mundo mi reino. ^ 

« VYi conmigo por do (piiera 
«el deber jiiiilo al derecho: 
«los hombres de nií se alejan 
a por olvidar el primero.» 

fiCon que, ariios, lirio del valle, 
ív ciientáselo ;í lu abuelo» 

ESPÍRITU DE LA PREHSA. 

Liimcnlábame ocho días h;'i, al escribir es­
ta sección, de la necesidad de ocuparme en 
ella de la perdurable cuestión armónica da 
les jjarlidos coaligados: armou/a cada vez 
mas arra¡g;id;i y oslensible. fjoy, sin salirme 
en rigor de ese terreno, ¡lucdo «.lesgraciada-
menlc ofrecer ú mis lectores alguna novedad. 
Los liorriblcs, y l.iaju lautos aspectos lamenta­
bles sucesos (ic Cúdiz. vienen ¡ibstirviendo 
esta semana la aleiicion, no solu de la ¡ircn-
sa, sino de ¡España entera. 

Pero ocurre en este asunto, como en lodos 
los que ofrecen grande imj)ortanc¡a, que no 
se le vé claro á ninguna luz, por inas que se 
le examina á todas las conocidas. Siempre 
aparece en él un ¡junto oscuro, que os preci­
samente el puntó iicl intríngulis, y ;i no du­
darlo la .sombra que proyeclaij los diferentes 
acusados que le est;'ui echando la capa de sus 
disculpas para guardar el bullo de l;i respon­
sabilidad. JAir ((ue es de advertir que !a ¡)rea-
sa pidíüca no ha hecho en ¡uda la semana 
olra "cosa que decir «losmios no son, sino los 
oíros.» y por única variante «ahí anda la 
mano oi-iilt;i.» 

Véanse algunas ele las versiones mus cor-
rieníos. 

Seg-im El Impíu'cial se revolvió el ajo á 
causa de una dublé maniléslacion de monár­
quicos y republicanos: 

« Pan rece, dice, (pie estos úlliiiios hablan 
los (lias anleriori 

lanzado en 
res freeuenles nnieiKV/.as a los primeros 

SI se atreviaii á manifestar:— :<.'•...--i V i, ,,.,.,,,,^i,tai'se en público, amenazas que 
se llevíirüii ••il lerreno tie los hechos en In espresada 
tardecen niolivo de la reunión de los monánpiieos. y 
aprovoeluindo la snlida para el piierlo de Santa .M.iriJi 
de la mayor parte de la guarnicioti. 

«Las autoridades trataron de uinntcnor á raya á 
los republicanos, pero estos, a los 'j;rilos 'ie ¡viva la 
repúbliru! y ¡á las aiinas! salieron á la calle y se pie-
pararon (¡ara la defensa.» 

Y dice también: 
«i'uedcn env,Tiiecer.-e los rcpubliean::s de su obra: 

pueden ciiliorabuena ensalzar cuanto cpiicran esa una-
niinidad de ideas (pie de un eslremo a otro de la l'e--
iiiiisola han conseguido; pueden oiiorgullecerso con 
esas innnnierahlcs falanies re[)ubliiiiii,-is que dominan 
en Cádiz, < n .\!a aga, eu el Puerto ile Santa María, en 
Haiiajoz, en .-\leoy, en Tarragona y en oíros punios 
de meno!' imporiaiicia: el [lais ompiev.u ya á s;il)er lo 
(pie Iodo oslo signiüca. EfpaTia sabe ya qué dcinr.nlax 
entran en ¡a coiniios-cimí de esas falañjcs.» 

Coi) iiKis Ó menos claridad, otros órganos 
de la ¡irensa minisierial se inclinan, hasta con 
cierta Iruicciou, ;d parecer del 
Pero la republicana no acepla 
lidad, y i'i su vez so 
])rueba de ello, veas 
cusion: 

«Si el inovinilcnto de Cádiz es en sentido revolu­
cionario, ¿quién sino el vrismn (¡obiervo provii<ionat, 
con svs ilcclontciiiiics y sus ciuiilfo'rs y l/i rniuhic'a tle 
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s >.• fi^ncK'na-ios. con l:i esrlasion, en uno palabra, i'-:í 
j.iíj.'.ci repiliU an\ lia podido prococinloro 

/.:; J/nirduati e» ha mas lejos la carga. 
«Ciíiurtí, tlii-c, i'í)' fiiso [xir (lenin> sijiue lü do Cadix. 
;\¡ isiKi'iuso ij.-- > muchü lo qui; uslá iiiisaiidu. 
¿Qué iifiuie nll:? ¿Quiiine> son ¡o-- sublevüdus? ¿Qué 

bíiuduiii ílo;;! > II MI i.Miii|ju'.' ¿Lu ignora por ventura 
tíl y.()l.iernii',' Kslrnñu scrfi |ior iiiorUi. Y si lo sahe ¿por 
qué u ücul'.a la vcidad ni país? ¿Sun exactos los ru-
iiioi-.'s (lue circulan? ¿1 s positivo que lo que allí hay 
i's una, tedicion militin- ú ¡nvor df los Borhones'i Si es-
lü es, y no nos surprcr.dería, bien se esplica el silen­
cio üel ¡joliicrnu. iCoiiio ha du hablar si eslo es 
ciiírloÜ u 

L'na comuaieaclon de San Feniando que 
publica La Correspondencia, dice: 

«Firme en mi empresa llegué ha-la el ba'-r'o 'e 
San José, encoiilranilolo e:) completa iiisdrn'i-i'inn; 
los t'olunt'irios doiiiiiKihan alii, y apoderados de las 
azoicas so.(lispoiiian á i-echnzar las l'uer/.as que cspe-. 
rnban los alacason.» 

Puede afutílirse á este dato este otro que 
coiista en un despacho del ii'obernaclor civil 
<1e Cádiz al miiiislro de la Gobernación: 

V' «Los presidiarios y la <i'sii(''la guardia rural for 
fiusm paite di.' los ir.sui leclos.» 
•'i.-Tííjtos, scg-ui) /.(( Níicion, pueden ser lain-
_;%i,en labradores tle provincia, ivopns ¿rrcfjii-
%ires aihuuLeradus ¡ni)a üllnunnr, ó ii\-
g-iin cuerpo de los que Itabian de pasar a se­
guir prcslando (dLl sus servicios. 

A lo cual ailadc El Pensamiento Es­
pañol: 

«Si fuesf cierto lo de algún currpo de los que hahian 
de pasi.r á il.nnr.ar, esto es, á cüird)aiir la rebolion 
qiio ha eslalliido en Duba, esn mano cüeüc de que nos 
habla La .\ucion puclnu .ser la niisiiia que delu'o á 
R.ego en las C'.<il)oí.as de San .iiim, cuando, p^"' no 
que C!' ir ¡i liel'eadi'r en América la oan lera e>pafio!a, 
d:ó líi giito de iiisur eccmii ipi • \\n inmortalizado su 
nonUirc en el hiamo lu s pnpuuir de cuantos boy se 
locan, ^e earuan ) scbaiUin.» 

La l\:'f>rnin ascg:ura que hace ya muchos 
dias se untaban en Cádiz y Sevilla algunos 
descoiioculds que manejaban dinero, y entre 
ello iiiucha moneda, franresa. y que estos 
forasteros se mezclaban con los tmbajado­
res y los hablaban de república federal 
etcétera etcélcra.... en vista de cuyo dato y 
otros que taa.bien enumera, se ha compren­
dido que el movimiento no es republicano, 
sv:\Of reaccionario de Carioso Isabel. 

Por último no falta un coleg-a que cree 
que lo que mueve á los sediciosos de Cádiz 
no es una cuestión política, sino otra mucho 
mas grave, la cuestión social. 

ílosumiendo, en vista de lo consÍ£¡;nado. ó 
seo^un el parecer de la prensa madrileña: la 
nfijedia de Cádiz puede ser obra: 

iíft los republicanos; 
Oe la veleidad del f,'obierno: 
Lis los mi llares borbónicos: 
De los voluntarios de la libertad, en unión 

de la disuelta guardia rural y sueltos presi­
diarios. 

J)e los liberales de Cuba; 
De los ní^entcs de D. Carlos; 
De los idcni de doña Isabel 
Y de los socialistas. 
Entre ta;ilas poiibilidades solo hay un he­

cho incontestable: un montón de cadáveres, 
insepultos, por mas señas. Ítem mas: la gen­
te honrada, las fainilas de Cádiz, aterradas, 
su comercio arruinado, la ciudad de los poe­
tas, la famosa perla del OcéauM, después de 
acribillada por las balas de la sedición, ame­
nazada por las bombas del ejército del go­
bierno. ¡Siempre lo mismo! "Kl verdadero 
pueblo español, la víctima inocente en las 
luchas ambiciosas de sus hermanos. La rana 
de la fábula despacha, rada en el combate de 
los loros, 

CAYErAXO no se creería hombre honrado 
sino maldijera con toda la energía de su alma 
á los causan les. sean quienes fueren, de ese 
atentado horrible contra la paz, el orden, la 
vida y los intereses de n.i pueblo; sino pro­
testara indignado, en presencia de esa nueva 
herida que la soberbia, ó la torpeza, ó el 
óiio. ó l i . imb'•io'i'ís ó la ignorancia, ó la 
md lad lo ri')í po,:.:)3, lore en el corazón de 
la iíiftílii: iOspaña. 

M E N U D E N C I A S . 
—.\y! Tío CAYETANO, qué pesada es esta carga! 
—t;únl, hi^ü? 
— Isla de las oonvocaiorias de los mairiculados. To 

cslaha en ^r.in le con mi piíiaxa y mi lauJí»: hoy a 
laífaenus d<; la bad:a, ma:"ana a la mar VanTos, 
que vivia tan guapamente. Peio la condena de 'a le\n 
que mi- saca lioy de casa y me leva a', servicio 

—Tienes razbu: es leiribU; carga, y yo lu deploro 
amargamente. 

— l'us por eso solo me he hecho yo de los prenun­
ciaos últiniamenlt!. 

—¿Por eso"? 
—.Sí, señor; porque dicen que ellos nos van d qui­

tar las matriculas; y atento a eso podié >o seguir ga­
nando ¡a ba.-̂ alloiia sin miedo á las coavucalorius del 
menisleiio de arriba. 

—i'.s la \erdad. Solo que entonces tocará á menos 
In ganancia, porque bahra muchos mas pescadores y 
pinacnros. 

— Cuantos? 
—Todos los que quieran serlo. 

¡Kso no puede ser. Tío CAYKTANO! ni lo con-
senliremos nosnlros tampoco. 

—¿Con qué derecho, lujo? 
— (jtuí el do mairiculados. 
—Si \a no lo seréis. 
— Paño, es verdá! Pus mieV., yo no había arre-

parao la cosa mas que por una cara. 
— Ya se conoce. I'iies debes estudiarla por las dos, 

y de paso ve¡ás que en osle mundo no hay una cues-
la abajo sin una cuesta arriba, y que se acabaron los 
primos (¡ue en Jauja daban un pan por el Irabajo de 
coiiicr otro. 

Se ¡e dirá. 
—Salud le s« vaclva. 

¿Quiere V. decirme, Sr. Romero Orlix, en qué a r ­
ticulo del decreto rie unidad .le fueros se hace ci'bicion 
á lus pleitos civiles de ó contra los mililarcs en activo 
servi(-io? 

Me be mareado compaiando los títulos 1.* y 3.° de 
aquel decreto, que debieran comprender y no com­
prenden en manera alguna el caso de mi consulta. 

Vamos, l'Acmo. Si-., sáqueine V. del apuro, que una 
ntteuH reclilic,cioii, una posdata, y aunque sea un pc-
cuíi, no e.-> < osa de (¡uc pueda asombrarse ua ministro 
revolucionario. 

Y V., Sr. Sagasta; ¿qu'é es lo que dispone el decre­
to de arreglo de distriios municipales? ¿Subsisten ó 
no subsisten las agrupaciones llevadas a cabo ante-
riormenie, con arreglo a la legalidad que entonces 
existía? ¿lia creído V. que la cosa no habia pasado de 
ante-projcelos? ¿Ha calculado V. la inconveniencia 
de. tejer y destejer á cada paso? ¿Piensa V. que los 
distrítosniunicipales no merecen recibir leyes claras 
T concreías, que alejen toda arbitrariedad y lleven en 
sí misnM>, en sus disposición'S, en su contesto, en su 
cüiie.-ion, en su síntesis, una garantía de justicia? 

Tóiuese V. la libertad, líxcmo. >r., de volver la vi.s-
la h.'xin los muchos distritos manicipale.s que en esta 
provincia se encuentran sabe I'ios cómo por virtud de 
la oscnridad de lal decreto, cuyas disposiciones andan 
Bnemisladas con su preámbulo. 

(\) d6 Espafta. 

Según las últimas noticias de la Corr(:spavil,íncia, 
aveí'sábado debió salir ¡jara la Habana el >r. ulce, 

'Hartosera que no tenga que desdecirse el periódi­
co noticiero. 

En .Terczdc los Caballeros, según dicen, un cura ha 
levantado una partida ul grito de ¡Viva la ]nt¡insicicn\ 

Con algo menos se contentaría el reverendo. 

Refranes suculeatos. 
Para llenar la panza irse con los qiic mandan.. 
.*!as nutre porioria en paz que ministerio en agraz. 
No hay vci'dad que no en¡palagm; ni grado que se 

i's en piado ni seas monArquico. 
e a nadie v¡ morir: á muchos de Homero 

. \ l d..OV!l 
üe hainb 

Ortiz. 
Quien mucha lisaltad'ccna pncacredencial almuerza. 
A estómago revolucionario todo motin le sabe á 

polaco. 
Quién quisiere medrar adule á libertad. 
Pairioiismo seco no es hoy de provecho, 
y'i comida frin ni latín á Zorrilla. 
Para hacer buena olla échale escudos... áFigííerola. 
IJc las aves qnc alzan el rabo la peor es el Ban­

co. (1) 

Lft fíi'foriva truena contra los curas que se erigen 
corifeos de partido, cualquiera que sea la bandera 

Líi , _ . __ , _ „ . 
en corifeos de partido, cualquiera que sea la bandera 
que cnarho'cn. 

Es lo único en que estoy de acuerdo con ese pe­
riódico. 

líl impuesto personal que ya creíamos mucr'.o, em­
pieza nuevamente á menear':e. 

lil Sr Figueíola le dedica un recuerdo en la circu­
lar á lus gobernadores, I ccomcudandoles la .ub.aic/.a 
de las coiiUihuciones. 

Kl conde de San Luis se dirije á los eU'Ctores en un 
foU 11, bueno en el ÍÜIUIÜ y e.sceienle en la furina. 

Lastima (lue el país continúe diciendo por lo bajo: 
oíodus son buenos, pero mi capa no parece.» 

De Cádiz al Puerto 
de un sallo llegué, 
y al darme la vuelta, 
se armó aquel belén. 
¡Qué belén! ¡qué belén! 
chiquitilo que apeuas se vé. 

Manejos ocultos 
de yo no sé quien, 
arníaron la zambra 
y armáronla bien. 
¡Qué belén! ¡c|ué heleu! 
chiquílito pero con poder. 

La mano se «sconde, 
por lo que se vé, 
y allí no parece 
ni mano, ni pié. 
\\y que pié! ¡ay que pié! 
invisible, ¡qué iñe cuenta nslcd! 

Prosigue el misterio 
aquí y en ,lerez, 
y el susto de algunos 
prosigue también. 
¡Qué belén! ¡qué belén/ 
chiquitilo, cou mucho poder. 

La gente en aynnas, 
con du la cruel," 
espora noticias; 
pero no hay de que. 
¡Qué belén! ¡qué belén! 
chiquitilo que apenas se vé. 

Ei lance se esp'ica 
de un modo y de cien, 
y pasan los clias, 
y sigue el belén. 
¡Qué belén! ¡qué belén! 
chiquílito pero con poder. 

ANUNCIOS 

TEATRO 1)E LA SiTüAGION. 

IL D E S T I N O , 

lUH « v p u ñ o l C U (IcHOCUIlltdOM. 

Sigue entrándose á gozar de ella, coa billetes de 
favor 

l!ay, páralos fa'-orecidos, obsequio de chuleta y tur-
ron (¡ue pa,;aiá el país; por lo cual la Emprní, sierii-
prii ¡irevisora, cnuccde á ésic el derecho de ver la 
fuu: ion pnr encima de. las bardas del corral, v aun le 
dará ana tostada tn seco, á tin de que se entretenga 
mientras nialan el hambre los de adentro. 

En los intermedios no fallarán aires nacionales 
ni rolados. 

' Kl espectáculo es permanente pnr ahora, 

ADVERTENCIA. 

Ksta administración considerará como un 
favor cuantas reclamaciones de aúneros no 
recibidos le hagan los señores suscrito res, 
tanto de esta capital como de provincias. Es 
el único medio que tiene para reclamar, á su 
vez, contra los descuidos de los repartidores 
y las distracciones de Correos. 

De paso adviértese á las muchas personas 
que han manifestado deseos de coleccionar 
el periódico, que de los números 1, 3 y 5 no 
quedan ejemplares, y muy pocos del 2 y 4 . 

Imp. de la Vda. de Mendeza, á cRrgo de B. Rueda. 

a 
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¡Y por esti senda pretendéis que os siga el 
putíblo!.. ¡Ilusos! 

.Al llamar ¿?i//ín)ííí?io al Sumo Pontífice, y 
víclinias ilustres ú los asesinos de sus deten­
sores-, al pedir para el sanio el odio y la exe­
cración de los hombres y para los criminales 
lauros y simpatías, corrompéis indignamente 
el sentido moral y los fueros de la justicia; y 
el pueblo español, que os honrado, i-uales-
quiera que sean sus ideas políticas no se afi­
liará jamás á una bandera que hace causa co­
mún con los bandidos y los incendiarios. 

Enlendedlo bien: vosoln^s no sois, por inr-
tuna, el sentido público, no sois la concien­
cia humana: á pesar de ese ñi'so rubor, se os 
conoce periecluaienle: sois, y nada uiu=, ar­
teros esplotadnres de la igno-nncia. del lana-
lismo, ó'dc la buena fe de las masas cuya 
fuerza buscáis para trepar mas fórilmente al 
punto de vuestras personalísimas ambiciones. 

Tenéis, es verdad, necios que osaplauden, 
mentecatos que os remedan, ilusos que os 
admiran; pero no os haiaf^ue el triunfo: son 
barro grosero que solo ha de serviros para 
hacer mas pesados, ma.s .sofocantes los es­
combros de ese falso ediliei • que hoy os co­
bija, y se desplomar.! mañana sobre vosotros 
al primer soplo de la razón. 

Porque la luz ha de hacerse, y ¡desdicha­
do entonces del que no pueda mirar sus ra­
yos frente á frente sin que se le tina el rostro 
de vergüenza! 

yo consumía y ¡ingab-i 
gabas 

A U E L A N T E . 

El escollo de los teóricos es la práctica. 
Pero en España no hay que temer uscullus: 

porque hay pTiiclicos consumailos. 
El Sr. Fiüuerola es uno de ellos. 
Dos meses lleva de ministerio e! Sr. Fi-

guerola, y ya le felicitan hasta los ¡•eaccio-
narios. 

Ks wn triunfo incomparable. 
Como que con solo tres decretos, ó lo que 

es mas propio, con tres golpes de limon, ha 
llevado a puci'to seguro el porvenir ec:onómi-
co del Estado. A saber: 

PrimerR-dIpe: cuasi decapitación. Síntesis: 
tú consumías y pa-

aquel ciinsumía y pagaba; paga tú, 
aunque no consumas; consuma aquel y no 
pague. 

Segundo golpe: tmipréslito de dosmil mi­
llones. £1 dinero en Lóndi-es al dn,s. en Espa-
fia al diez. Tomémos.lo en España. Causas, la 
abnegación del Sr. Figuerola y el crédito re­
volucionario. Efecto, que si quieres. 

Tercer g-olpe: Derecho diferencial. Premi­
sa: el comercio nacional marítimo se halla 
agoviado por multitud de trabas. Solución: 
un recargo. 

Ya lo ven ustedes: para las grandes crisis, 
los grandes golpes, es decir, los hombies 
prácticos. 

Adelante, Sr. Figuerola: no se detenga V. 
en tan buen camino: siga V. en plena armo­
nía con su mañosa ciencia económica, y mas 
aun con sus amables compañeros de gobierno. 

El de Marina no ha suprimido todavía ¡as 
matrículas; pero es probable que las deje en 
pié. No es mas que cuestión de principios y 
si acaso de postres. 

El de Gobernación sabe por demás lo mu­
cho que las cuarentenas perjutlican al comer­
cio, so'o que, después de liaber organizado 
estupendamente b.s municipi ŝ y las provin­
cias, algo ha de dejará la iniciativa de las 
futuras generaciones. 

Es claro: como que también lo deja el New­
ton de la lógica, el invulnerable iiomero Or-
tiz. Que lo digan el im-omplclo decreto de 
unidad de fueros y la futura lev de procedi­
mientos criminales. 

Pero V. , adelante: un poco mas de atrevi­
miento y 

tusted verá—como quizá—y aun sin 
quizá—la primera—contradanza—con la 
Ca;«—bailará » . . • 

Estoy persuadido de que los imponentes 
desean, no digo una contradanza, sino una 
galop infernal. 

Añora, ó nunca: ó como decia La Discu­
sión algunos dias antes de los sucesos de 
Cádiz: «mañana será tarde.» 

Tarde, por cierto, salió la convocatoria á 
Cortes, y así sallo ella. 

Lo tardío suele ser lo mas malo. 
Pero, entre paréntesis, solo las fuerzas re ­

volucionarias del g-obierno pueden producir 
un documento como el de la tal convocatoria. 
Yo no las tengo ni para entenderle,. cuanto 
menos para concebirle, en el terreno de los 
hechos, de los principios y del buen sentido. 
JNo digo que el Sr. Lorenzana apagase la luz 
á cuyos destellos le escribió: pero, vamos, 
me He quedado á oscuras. 

¿Habla el gobierno con la Nación, ó solo 
con los tres partidos coaligados? 

¿Se va a legislar para todos, ó únicamente 
para ellos? 

¿Nos toca á los hombres pacíficos alguno 
de los derechos proclamados por los ilustres 
liberladorcs'i 

Cuando digo que no lo entiendo! 
Permítame V., Sr. Figuerola: 
¿Es debida & los decretos religiosos del 

Sr. Romero Ortiz, 
O al im|)uesto í/e capitación. 
O á los armamenlüs cívicos, 
O á la libertad de imprenta, 
O ala langosta, 
O á los conatos de república, 
O á qué se debe la d-spoblacion .súbita de 

Madrid? 
Por que treinta y veinte son cincuenta, 

si V. no lo remedia,"y de cincuenta á doscien­
tos noventa, van doscientos cuarenta, aun­
que V; lo niegue. 

Demostración al canto: 
manifestación monárquica, igual á.. 30,000 
manifestación republicana 20,000 

Total 50,000 
Población anterior, 290,000. 
Diferencia, V.dirá; y ayudándome ú llorar 

la muerte, la fuga ó ío' que sea de tanto y 
VAWIO patriota, continúe V. desembuchando 
solución s prácticas, \m\\hn¿\\\ económica, 
rayo financiero, salvador del país. 

"POSDATA.—Cuando CAYETANO trazó estas 
líneas no era de esperarse que viese tan pron­
to la luz pública el reciente decreto de liqui­
dación de la Caja de Depósitos. Está visto 
que el Sr. Figuerola no necesita andadores. 

D U D O L O G I A . 

La duda es el principio de la sabiduría. 
ÍJé aquí el lema de la obra de Volney y el 

de las obras del gobierno. 
El minislerio es una pura duda. 
Dubiio crgo sniii: diría Zorrilla si tuviera 

mas afición al latin; 
In dubiis libertas: gritan todos los mi­

nistros. 
Es la única cosa en que Romero Ortiz va 

de acuerdo con San Ag-ustin. 
Luego la libertad de la situación es hija de 

la duda, ó mejor dicho, de las dudas, porque 
las dudas se ñiultiplican. 

La duda es contagiosa como el bostezo. 
Nueve ministros dudando, debieran retra­

tarse con la boca abierta. 
Al mismo tiempo nada hay mas cómodo 

que saber dudar. 
La duda es un escelente camino para lle­

gar al dolce far niente. 
Si embargo, la duda debe tener su opor­

tunidad. 
Una duda oportuna puede ;:roducir mejo­

res resultados que un rasgo de fuerte con­
vicción. 

Si Figuerola hubiera dudado antes de dar 
el tantas veces célebre impuesto personal no 

hace el fiasco que le ha desprestigiado á los 
ojos de la ciencia, 

Verdid es que. si se desanda el camino de 
los sucesos recientes, y se planta la duda an­
tes del 19 de setiembre, todavía estaríamos 
en verano. 

Este re.-uerdo cálido me oMiga á embo­
zarme en el capote. 

Estamos en diciembre. 
Hace tres meses gue (engo frió, y todavía 

nu ha empezado el invierno. 
Si para librarme de él no tuviera mas ca­

pa que la duda, mi situación seria mas triste 
que la de la Hacienda española. 

La duda del país mata las ilusiones de Fi­
guerola. 

La duda es la mitad del camino entre el 
escepticismo y la íe; entre la ignorancia y la 
convicción-

Dudar es mas que ignorar, pero menos que 
saber. 

Desarrollando e! lema ile Volney, pueden 
formarse tres grados; ignorancia, principio y 
sabiduría. 

No puede por lo tanto decirse que el actual 
minislerio es "una colección de ig-norantes; 
pero si los ministros dudan, tampoco for­
man una reunión de sabios. 

Serán una aglomeración de principios. 
Lástima es que con todos ellos no pueda 

todavía darse un banquete á todos los de la 
situación. 

El estado de duda debe parecerse al del 
limbo. 

Hay hombres que siempre debieran estar 
dudando. 

Otros en cambio nunca debieran dudar. 
Dudar en ciertos momentos puede llegar á 

ser un crimen. 
Cuando un contendiente duda, el rival se 

envalentona. 
Si se sube del escepticismo á la duda pue­

de llegarse á la convicción. Pero cuancfo se 
desciende de esta, se abre un abismo. 

No todos saben dudar. 
Debe haber, pues, un tratado sobre las du­

das. Ese es la dudologia. 
El gobierno le sabe de corrido. 
El país empieza á aprenderle. 
¡Caras lecciones! 
¿Debe haber mona'-quía ó república? Duda 

general. 
¿Quién será el re\? Duda ministerial. 
Nueve aspiraciones distintas no pueden 

producir en una colectividad mas que la du­
da. Es decir, menos que la duda. De ahí para 
arriba puoden ustedes ir echando. 

La duda es la vacilación. 
Puede llegar á ser el desp.'estigio, la de­

bilidad y la bancarrota y hasta la anarquía. 
De aquí en adelante ya no se dirá: dubi-

tat augustinus, sino dúbitat gobiermis. 
Corolario: el adverbio de modo induda­

blemente se cambiará por este otro ingober-
nahlenienle. 

En vez de sin duda se dirá sin gobierno. 
Con el lema indicado escribió Volney Las 

Ruinas de Palmira. 
Otras ruinas pueden escribirse con el mis­

mo lema. 

LITERATURA CLÁSICA. 

En 1S44 representaron los estudiantes de 
la universidad de B rlin la comedia latina 
Ca/Jí¿y¿. la mas conocida de las de Plauto, 
en presencia del rey de Prusi i y de un esco-
jidísimo auditorio. 

El gobierno provisional no quiere se rme-
nos que los escolares de Berlín. 

Así es que á mí me consta que en todos 
los consejos de ministros se agita la idea de 
imitar á los prusianos. 

Solo que en vez de resucitar á Plauto, 
quieren resucitar á Terencio. 

La comedia Captivi podría no ser hoy de 

¡ 
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gando a 

oportunidad porque, gracias á la gran victo­
ria de Alcolea, ya no somos cautivos. 

Por lo cual el" gobierno representará la co­
media mas célebre de Terencio, titulada: 

HEAUTONTiMORUMENOS. 
Hay quien asegura que el poeta cómico la­

tino, previendo lo de la gloriosa revolución 
de setiemt)re, dedicó esa comedia á la unión 
liberal. 

Hasta el último dómine sabe lo que signi­
fica el título de esa obra. 

Sin embargo, algunos pudieran desorien­
tarse por lo de tonLi. 

Pero no olvidemos la dedicatoria de Te­
rencio. 

¿Si será la unión liberal heaidontimovú-
mena ? 

Es preciso desechar esta idea que equi­
valdría á suponer que la unión estaba pur-

'_un pecado que hubiera cometido. 
La graTi dilicuUad de la representación de 

esa comeilia esta, según mis noticias, en el 
papel del protag(Miistaque es Menedemo. 

Menedemo es un compuesto de dos pala­
bras griegas que significan fuerza del pue­
blo; y ya comprenden ustedes que todos se 
quieren apropiar esa fuerza. 

Querer convencer á los unionistas de que 
no pueden contar con todo el ejército es lo 
mismo que pretender probar á los republica­
nos que sus ideas están muy lejos de ser las 
que privan en España. 

¿Quién hace, pues, el papel de Menedemo? 
Afortunadamente para la compañía, la co­

media de Terencio tiene el detecto de fallar 
ñ la unidad de acción; en ella hay acción do­
ble. 

También hay dualismo en el gobierno. 
De modo que puede el partido unionista 

hacer de Menedemo y dejar al progresista el 
papel de Cromes. 

Y como eso de Cremes es cosa parecida 
á crema ya tienen los prugresistas algo que 
chupar. 

Y francamente entre una buena crema y 
un mal puro, la elección no es dudosa. 

lie esta manera Serrano puede ser el heau-
tonlimorúmenos, es decir, el que se castiga 
A sí mismo, el que purga sus propios pecados. 

Pero es el caso que la comedia tiene mas 
personajes; y ahora se ofrece otra dificultad. 

¿Se dará papel á los republicanos? •; 
toda empresa debe andarse siempre con 

mucho cuidadu al presentar un nuevo cómico 
en escena. 

Si los republicanos trabajan, pued.n hacer 
fiasco. 

Si no trabajan, pueden silvarla comedia. 
El caso es peliagudo. 
Queda una solución sin embargo. 
La obra de Terencio tiene personajes que 

jiio hablan, personas mutoe. 
Ese papel pueden hacer los republicanos. 
Pero ¿podrán ellos callar ? 
Está visto; no hay verdadera solución. 
Si toman parte, malo. 
Si no la toman, peor. 
La empresa, que es el país, perderá de 

todos modos. 
DICTAMEN". 

La Nación, periódico ministerial, publica 
en uno de sus últimos números los siguieutes 
párraf.is, hacia los cuales llamo muy viva­
mente la atención de mis lectores: 

«Una (¡rave cuestión podria prcsenlíii'se d rnlorpecev 
la [iiurchii ordenada de la revolución española, en lan­
ío DO csié rínnida la Asanihlca consliluycnlc, pues 
que en scnicjanlc peiiodo do legalidad no ofrecería 
dudas en ci derecho público. 

a Pudiera suc-ídcr qui; el Presidiente del gobierno 
provisional y del Consejo de mini.-sli os en «n dia <te¡er-
minado di'clinara el depósito que el país le dio en 
guarda, asintiendo á la determinación de la .lunla pro­
visional ilcftobierno de.-Madrid. Hay otra coidinfjeiicia 
merios impasibl.' que csia, la de que tinos cuantos nii-
nislius quisieran rilirarse. \ en esle caso, que no de­
seamos, ¿en quién dcclinaiia, á quién debía entregar 
aquel depósito? 

(iSoaietcmos esla importantísima consulta á nues­
tros ilustrados colegas y If.s invitanms á que eiuitan 
su opinión autorizada acerca de la luisma.» 

EL TÍO CAYETANO, que aunque no chupa del 
presupuesto es tan españoleóme el mas gua­
po de sus ilustrados colegas consultados por 
el progresista, se cree en el deber de dar su 
dictamen correspondiente, y le formula á 
continuación en brevísimas palabras, y de 
balde: 

—Si el general Serrano se retirase del 
puesto que ocapa,' abrumado por el peso de 
las circunstancias; si unos cuantos minis­
tros dejaran de serlo por miedo á la situa­
ción que uno y otros han creado; si España 
por esas retiradas prudentes se viera ame­
nazada del menor conflicto nuevo, el progra­
ma libertador de Cádiz sei-ia un padrón de 
ignominia para sus-íirñíantes, ó en la patria 
del Cid no quedaría.un asomo de vergüenza. 

Serrano, pues, Y SUS colegas, deben MO­
RIR EN SUS PUESTOS, ó salvarnos de la 
anarquía antes de abandonarlos. 

BOCS2TOS. 

El pueblo espafiol no quiere por ahora mas qiit 
ílíiica. Hace bien si eso le engorda, l'cro es ol case 

,iie 
política. Hace bien si eso' le engorda, l'cro es ol caso 
que KL TÍO CAYETANOSC ha echado á escriior paia con-
iribuii' con su óbolo deespcriencia, yaque nu do uieu-
uia, á ia iiuslracion de esc mismo pueblo, y está dis­
puesto como nunca á llevar á cabo su pairiúlica re-
soluciun. 

Ueniro de ella, se viene ocupando hasla aquí de 
las cosas y de las ideas. Hoy se propone ir diciendo 
algo de las personas: no de Juan ni de Pedro concre-
luiueule, que esto fuera entrar en un terreno indignu 
del t]ue sienta en su corazón algo mas noble que la 
envidia, la malevolencia ó el despecho, sino do ciertas 
especies que hoy couio nimca se agitan y pululan en­
tre ei pueb.o, puco avezado al iráio de"c.-!as entida­
des, y mal conocedor, por cunsiyuienie, de sus méri­
tos y de sus picardías. 

1. 

Entre la compacta y varia falanje que desfila en mi 
imaginación en este itistatiie, hay una figura que se 
enreda obstinadamente enirc lus'puntos de mi pluma 
cada vez que lutento dar principio á mi tarea. Sin 
duda desea ser la primera, y yo no debo desairarla. 
¿(JUK'U no tiene sus asomos ele supersticioso? Por 
otra parle, el modelo es altamente simpiUico; y, por 
SI uu no» vemos en otra, no estará demás clejirle 
para hacer boca. 

E'í lector debe conocerle mucho: le habrá vislo r e -
cojicndo en sus bracos á cuantos resbalan en la calle 
soore una cascara de melón; vendando las heridas 
do todos los descalabrados y curriendo lu lisia de sus-
cnciou á beneUcio de un pijbrc artista irashuniante. 
Kl es ola única desgracia -¡uc hay que lamentan) en 
todos los incendios. Cuantas quiebras ocurren en su 
pueblo, le cojen un pico, v si en alguna st: reparU', 
por milagro, tal cual dividendo, él es el único acree­
dor que no cobra un cí-'iitimo. liacc ia tertulia á sus 
iiiquilinos, los vela si esti'iu enfermos, y aun les con­
vida ú comer alirjuando, y raro os el que no se le mar­
cha dejando c la llave debajo de la puerta y la 
puerta sin clavos. 

Lducado según el antiguo régimen, croe en Dios á 
puño cerrado y está por los gobiernos de r^sislciuia. 
La poluica le quila el sueño; pero no como una aü-
ciun, sino como una pesadilla horrible: no la com­
prende; bien, nada espera de ella, y, sin embargo, 
todo lo teme. 

Si mandando los suyos se habla de seciicstros ó de 
deportaciones por atentados contra el órdon, 

—Hondjre, dice muy bajito en la calle á cada uno 
de SU!, amigos, ¿me has oído tu alguna palabra incon 
venicnie, alguna frase qiie pueda interpretarse en 
mal sentido para el gobierno? 

— ¿Qué temch? 
—Todo lo malo, chico: la cosa está muy tirante; y 

como nadie está libre de un rato de nial humor, o de 
un falso amigo, ú de un calumniador infame Por 
otm parte, yo sueño recio, y ¿quien saijo si una cria­
da?...- lin liu, mientras esto pasa me largo en paz y 
en gracia de Dios; que el mejor de los dados es no i 
jugarlos, y el hombre precavido vale por dus. 

Y on odio dias no se le vuelve á ver. 
Como los perros la tempestad, él huele las revolu- j 

ciones por instinto; y en estos casos su miedo truécase ¡ 
en terror. Mira con curiosidad á cuanto bracero pasa 
á su lado; examina sus ademanes, estudia sus mira­
das y descompone y dcsnicnu/.a la menor desús pa­
labras sorprendid,'i''al vuelo. Y como las que así caza 
resultan contrahechas, la diíicultad se agrava para él. 
Todo sonido en ao le huele á palos; toda esclamacion 
fuerte le parece un grito revolucionario; toda ínter 
jeccíon dudosa una amenaza de muerte á la clase de 
levita. 

— Pero tú ¿qué temes? so lo pregunta. 
—Hombre, responde, déjame de cuentos, que en 

estos caso no se mira á quien se dá; y si le despam­
panan á uno de un garrotazo, con él se queda por de 
pronto. 

— Pero tú no eres hombre significado en política, 
eres pacífico, eres bueno 

—Si, pero algunas veces me he espi-esado con de­
masiada vehemencia contra ciertas gentes; y estos 
dichos.se exajeran, y en fin, para ao morir- asado, 
huir del fuego es lo mejor. 

y se eclipsa otra vez. 
Y tiene la desdicha de volver en p'ena efervescen­

cia popular. Nadie se mole cotí él; pero se aturde al 
ruido de una puerta; la gola de na tejado sobre su 
sombrero ¡e parece'un balazo ¡i quenia-ropa, y le sue­
nan á motines las parrandas nocturnas. 

Y se larga á los oclio dias; y así se pasa la vida. 
(jon los suyos teme una equivocación; y teme que la 

misma tirantez que tanto le agrada, llegue á irritar 
ú los otros y á precipitar el alzamiento. 

Con los otros teme que le confundan con ios suyos y 
le hagan pagar lo qiíe en rigor nu debe. 

Entre tanto, no cobra de ninguno de ellos y contri­
buye coa lodos; no tiene voz ni influencia en ninguna 
situación, y con todas teme y sufre; nadie lo hace ca­
so y de todos recela. I£n suma: es un ventiiradn con la, 
ciiiícicncia limpia como un diamante, y con los sobre­
saltos y congojas de un conspirador sempiícrno. 

A esta clase de hombres, lector amigo, estréchales 
I'inianosi te la tienden. No te sacarilM de un apuro 
grave, ni te enseñarán muchas cosas que tu no sepas, 
porque sus recursos no lo da'n de sí; pero te pondrán 
el corazón en los labios cuando te hablen, y esto no es 
poco, en los tiempos que cerremos. 

II. 

Algo menos familiar te será esto otro tipo. iSo es 
estraño. lis hombre que se prodiga poco. Cuando se 
exhibe lo hace en toda regla; pero es eii ciertas pom­
pas de no tacil acceso para la «{¡ente de poco mas ó 
menos » Ámalos relumbrones y la bambolla; y por 
eso ha formado siempre cu procesiones de rúlÜrica. 
donde las cruces y los píndoms, aunque sean de co­
fradía, representan el estado mayor. 

Ocupa sólida posición, \ podría ser independiente, 
si quisiera; pero es soberbio, ambicioso y [jcdanie, y 
necesita los saludos de los pi'ócer'/s y los ahiazoseñ 
público de ios represeniantes del poder. Caza largo, 
y no vive al dia como el vulgo de los mortales. Qu"Íe-
re asideros para todas las situaciones, y palancas de 
toda clase de maderas para remover todo genero do 
obstáculos. 

I'or eso es polaco con Sartorius, de orden con Gon­
zález Brabo, esci-ptico con Posada Herrera y libre pen­
sador con los revolucionarios; como hubiera sido fa­
miliar da Santo Oficio en tiempo de Felipe II. 

Suele ser hombre de tanta memoria como énfasis, y' 
á ella se debe la popularidad de sus méritos; porque 
según sus relatos, no hubo calaveradas como las desii 
juventud, ni epigramas como los de su ingenio, ni 
verdades corno las do su boca, ni primores como los 
de su pluma contra los hombres do la situación que, 
por turno, está debajo cuando ]iefora. Pero, por un 
fenómeno iricomprensible y providencial, esa misma 
memoria no a canza ú recordarle c[ue lo que está d i ­
ciendo de los iroyanos con los tirios es lo mismo que 
dccia de estos cuando é era iroyano. 

Uay que hacerle la justicia de que no cambia de 
color súbitamente, sino por-grados y i'i medida que 
las situaciones se van entornando. 'Coino los galos 
quiere caer de pié, y no economiza las precauciones 
al afecto. A un hombre semejante no podía ocult.ir-
sele que plantarse en Mazzini desde Calonmrdc sin 
haber pasado siquiera porOlózaga, no argüiría gran 
limpieza de convicción. 

En algunos ejemplares estos cambios reposados sue­
len ser hijos de un miedo supino al hallarse en una 
nueva región, entro elementos que.se han combaiido 
desde arriba. 

En todo caso esto tipo, con la conciencia política 
tan sucia, tiene con el anterior que es la pureza mis­
ma, un punto de semejanza. El miedo. El uno tiem­
bla porque no se ;c vcá como es: el otro suda por sos­
tener hi máscara con que so disfraza. 

liste, por instinto lc(¡ilimisla y aristócrata, andíi ni 
tiempo de etervescmcia popular arengando á las ma­
sas y mendigando los abrazos de una chaqueta. 

Mucho ojo, lector, por si te se acerca. 
No croas en sus convicciones; no te seduzcan sus li­

sonjas. Si te busca es porque te teme, ü porque te ne­
cesita. Incapaz de amará nadie, ni de ponerá nin­
guno al par de su importancia ni de su inteligencia, ni 
rodeaise de una corte de admiradores su mayor pla­
cer sería aniquilarla de un solo golpe después de ha­
berse servido de olla. Como el tirano de Roma, ia 
quemara también por alambrar su soberbia con el 
fuego de sus ruinas. 

ESPÍRITU DE LA PRENSA. 

Quedamos ocho dias há en que 1;̂  matan­
za de Cádiz podía ser obra de varias manos 
inclusa/o. oeu/¿a de la reacción; en que nin­
gún partido español quería reconocer en ella 
la suya y en que cualquiera que fuese el mó­
vil qüe.ia ímpulí?asc, la tal manotada ertí 
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una barb'iridad. - C i ' n l ' v o ie Radas se en-
cargó (le averii:;ii:ir i'i • • i v ¡i)h sorpresa! 
la mano resuUó rt'publii-aiia legítima.—Cam­
bio súbito.— La I)if!ru.si(m )• La írjuaLdaíl 
entonaron himnos al homisiüc desús correli­
gionarios de Cádiz, Y aquel ai-lo bochornoso 
y criminal, conjo obra reaecionaria, declará­
ronle título de gloria como empresa republi­
cana. En el misterio, la tacita de ¡)laia no 
tenia pueblo bastante para pro.sentar 3,000 
combatientes en las barrict^das, y la gente 
que en ellas babia, sin contar lus presidiarios, 
era intrusa, advenediza, Irashumaute, que 
se batia por di'm'ro ¡vnm'ís repartido por 
estraños personajes que se hablan notado 
mezclándose con IÜS Irabajaíiu.-i s: en la reali­
dad, ya varía la estadíslic;!: setC'.in el sentir 
de La Dificusion. Cádiz e- unix ciudad repii-
bLicana que se basla i se sülmi para poner en 
jaque al gtibioroo piovisioüid \ al poder mas 
guapo que pretoa'Ja cerc-enurle sus legítimos 
derechos. En íin. tal ha sido el entusiasmo de 
este órgano re¡)ubl¡c.ii)i) \ el dii! otro con:r;i-
liton, que el gobierno so ha visto precisado á 
que los tribunales lomen parle en el <-on<rierto. 

La verdad es que la irajctlia at-abó sin nue­
va efusión de sangre, sin mas desastres pa­
ra los espectadores ¡uocenles. y muy á gusto 
de todos, al de ir de La Discudon. Según 
esta hubo una cap tula.-iow eiitie el fi,obier-
no y los insurrectos, «mutuas reconvenciones 
de una auloridailii otra: pero i-on el mutuo 
respeto que inspiran colectividades respeta­
bles, grandes cada una en su esfera.» Pedir 
mas fuera golk-iía. 

Algo se amosca El Imparciai con estas 
pretensiones y estos humos de potencia á po­
tencia; príro ¿qué le hemos de hacer.'* Ni este 
colega, ni uingua otro procedente del mismo 
campo pueden desconocer en ello el fruto de 
Insembrado en Alcolea. Por otra pártelos 
charcos de sangre de Cádiz son una prueba 
evidentísima de que elsigli marcha sereüo y 
nragestuuSí! á su tin civil zador; la fuerza bru­
ta, la razón de la melndla, no es va el arbi­
tro señor de ios puebles: hoy se discute, hoy 
se razona, hoy está el hombre á la altura de 
su d¡gnid;>d, gracias á los defechas que la 
¡devolución le ha dado. Cuanta mas libertad 
nienos sangre, menos querellas, mas luz, m:is 
armonía. Gaditanos, sercis unos Í!;:;Talos i 
£,''cmís aterrados ei pr sencia de eso? ca­
dáveres y de esas ruinas, tesiinionios ambos 
los mas elocuentes de vuestra 
la fraternidndl 

Como todos los espectáculos de alguna im­
portancia, el de que voy hablando, eminen­
temente trágico. ha concluido con un episo­
dio en sumo grado cómico. 

El señor duque de AJontpensier, que, según 
Xa Correspondencia, no dijo en Alcolea es­
ta espada es mía, por respeto á la causa mis­
ma quealli se ventilaba y en la que estaba 
el cuñado de la reina desironada al otro lado 
del puente... con la intención, es decir, en­
frente de su hermana, tan pronto como des­
de Lisboa olió que la mano bo bcnica andaba 
en Cádiz, tomó el ferro-carril y se coló en Es­
paña dispuesto á demostrar, iielea:;do por la 
libertad contra su familia, qae así maneja el 
bastón de general como el sabie de cadete. 
Tero el gobierno olió á su vez la impacien­
cia del heroico príncipe, y le detuvo en Cór­
doba por medio de unos p:irtes que son ca­
paces de hacer llorar de despecho, por secos y 
desdeñosos, al niño mas testarudo. 

Pero no es la Gacnlü. lo que á mí mas me 
aplanaría en pellejo del malogrado monarca, 
prudentísimo infante y denodado liberal; es 
la prensa independiente que cae sobre su / a -
ífiJia como una granizada asaladora. Escuso 
decir á ustedes como la trata la republicana 
que en ningún concepto buscaría al hijo de 
Luis Felipe para reinar en España. ^ 

La liefornia le compadece: La Época di­
ce que su corazonada podia haberle valido 
una corona en .\lcolea, ¡lero hoy le ha pues­
to en berlina, y al país y al gobierno á dos 
dedos de un abismo; El Eco ISacionaL toma 
acta de la heroicidad y da ai héroe la enho-

ra.50íi! ¡Viva 

rabuena; El 'Halo sabe ya que el señor du­
que quiere esplolar ensu beneficióla rev^olii-
rion y que esta le rechaza, y que es una nue­
va figura que hay que añadir, al cuadro edlfí-
cc;7?£f;delasdeIzquierdo, Dulce,Topetey Key: 
El Esln'tdarie se aturde; los vicalvaristas se 
tapan i'S ojos horrorizados; La Espei'anza 
echa la boiiiaal aire; La ñegeneraciov escita 
á Er, TÍO CAYETANO áque busque la continua­
ción de su interrumpida corónica para narrar 
otros/l'67/o.s que se van dando á luz ellos so­
los; y El. TÍO CAYETANO que por el momento 
está'muy de prisa, apenas tiene tiempo para-
pasar la vista por las .siguientes líneas de El 
Pensamirnlo hspafiol que estaba ojeando 
para hacer la presente reseña: «El duque de 
Monlpensier, dice el colega con una fuei-za 
de colorido que tumba, viene, como las mur­
gas. á cantar el himno-de Riego después que 
se han deshecho las barricadas.» 

La Correspondencia, es el úmco valiente 
que se atreve á sublimar el arrojo de S. A., 
• una de las pocas candidaturas serias y mas 
7íí'0¿'aWe.5 para el trono de España, > al decir 
de La Poliiica que llora el suceso á lágri­
ma viva y pone al colega callejero por su ofi­
ciosidad lo mismo que un trapo sucio. 

Resultado de esta defensa, deesas burlas 
y de aquella fechoría: 

Un candidato menos al trono de España. 

MKNUDETsTGIAS. 
La rte::ene a-inn qim, como El Pensamiento Español 

y olro.> \ini(.i.s pci lóiiuü.s, liii tiiiiidu la aiuabilidini de 
cojiur últimos ¡ii liculos de IÍL TIÜ CAYETANO, dei-ia 
en su lu'.iiieru del lunes úlliii:o: 

«Tiü Ĉ AYETAM), Tiu CAYETAISO, líi ci'ónica que V. ori-
coiUró enire antiguos papeles, pone al orne ¿e la sier-
ru, al de la nao y al de la coiiip.ulrena enlre los qu>' 
iDiii.irun parle en el nas alebré ¡le los fregador i o-
cumeiiiüs de aulores nías nioilernos dan un puesto de 
honor entre esos lioiiibres a uno 'i quien nonibriin 
Caia ó CaiiieSy que fué a la l'ierra que non era suya, 
haraposo y liaiiiliiii-nlo, y que di-l scnnor de ella res-
cibió i,'ian(ie> niiTcedes \ sennorios^ con bajo y alto 
iinp rio. iñiiden laiiibK.'U que era gabacho y amotacld-
frc, wd-^ que non atnu valor nin liereza, y ((uc en el 
tul orne M'inpre liubü tnuclio asco al África'.. .. tanto 
al menos ( onio al I 'UEME do se face el ALCOUOL. 

Y añaden los tales dotuuienliis que el orne habla 
siempre \ vido de lo que al purblu se había chuj-.ado; 
y que viendo en la Vnn-dalu ia. después de la fazaña 
s::¡iod:i.lia, correr s.anjire ne los de la.lieri-a, e»orf/t'.s-
ciúse mucho r.l su olor, é q-iiso facerla más derramar 
para mejor i huparla 

Haga V. el favor. Tío CAYKTANO, de buscar, y apri­
sa, ia s-'guii til paite dt̂  su coróitiai. por \t'v lociueen 
ella se dice, qui' el punto es por demás ¡nteicsiinle y 
conviene diluci(larli) por conipleío. llágalo V. por fa­
vor, TÍO CAYETAHO » 

\ a procuraré complaceibi, hermana; que el coso 
lealiii'nie es peregrino y la corótiica le dedicará, de 
seguro, algunas lindezas'. Enlre tamo, para hacer bo­
ca, siga leyendo. 

— I'oro S' ñor tt¿á dónde irá Alboi to por esos trigos?» 
— ¡!ih! Wf.'í'stií ¿qué se le pieidc a bú por aquí? 

I'ardon, siTior; yo vengo a la cidiraiiza de unos 
monisos que eniprunlé dos meses hace payablesen lis-
paña, siñor. 

— Y ¿qué lleva ahí que luuto I*: abulU? 
— ¿K.n las pochas, siñor? lis de la vianda señor, pa ­

ra la norrilura. 
—.\ ver .. . |carnc cruda'. 
— Oh, panlon: yo voy a meterla al fuego en llegan 

do á Cádiz, sifior; y ella' será mangeable, bien seguro, 
SüflOI'. 

Y ¿qué agarra tan largo y lan forrado en esa mano? 
— Ali, siñor, es la espada de honor; parce que moa, 

yo estar muy caballero, aiiida (idalgo. 
—¿Kspadá dijo? Vcáiiios'a ¡Conipudrc, esloes 

un asador, aquí y en Francia y on Ab'olea. 
— ¡(üarnrraiiilía, que si yo me nieto en colcrrrá! 

A.=adorl ií bien iqnoil 
—¿Cná'? Que ya me esplico lo de la carne. Querías 

sacarla de la liiniliresiu chamuscarte las uñas. Te veo. 
inglés. Pues mira, casualnienio traigo yo un recado 
para tí. 

¿Los moníscs, siñor 
— No: esos pide-elos á tu tío. Que te vuelvas á casa 

y que guardes los humvs para cuando tingan falla. 
—Oh! \o quiorro probar mi Ifiiiple; bien valerro.so. 
— Vuélvele, ó saco la Gacela, y entonces no te me­

neas. 
—Tirranosl yo los sacate las trampas de la corda. 
— Te digo qiie a tu abuela con eso; pero, por de 

pronto, vuélvete, monsiú. 
—Üh. friponen! ya os veréis con la Cogtspo-nden-

sia, bien seguro que ella hablará bien verdadera-
nienlc. 

—Después íie tu proeza, i*se prolector es el único 
que puede coro^tarte de gloria. 

La Correspunt'.encia del día DOCE del ^actual decía 
en uno de sus sueltos. 

<iDulce sí> embarcará el dia ONCE.o 
Con este síslcriia de dar noticias es preciso cambiar 

los tiempos del verbo. De aquí en adelante el futuro 
será pretérito y vice versa Ahora se debe hablar de 
esta inani'ra: 

Ku seliciubre último habrá una gran victoria en Al-
colea. 

lin enero di'l año que viene se verificaron las elcc-
cíoucs de diputados para las Corles coasiiiuventes. 

Los comisari'.is de los Bancos so han suprimido. 
Solo el de .Madrid, además de la cola, conserva 

aquL-1 apéndice. 

La nueva medida sobre cuarentenas exije para 
aproveciiarse de ella la'es condiciones, que Icjo.s de 
considerarse general, parece hecha para determinada 
en;;:i esa. 

¡Y dicen que la revolución no concluyó con los p r i ­
vilegios...! 

No son solo tos cristianos quienes desconfían del 
Sr. Roinero Ortiz. 

También los judíos tienen en poco sus determina-
cioniíS, y piden las corlirinc el Sr. Sei'rano declarando 
revocado el célebre edicto que los arrojó de España. 

Kn España no hay monarca por la présenle; y sin 
einbar.i;o, sigut,- culiruudo su morrocotudo sueldo el 
inlro'iictorde embajadores, una de la.s ex^gem-íasde 
rnbriíU del cereriiüuíal palaciego. Con este inoniio no 
reza tampoco la palabi'a economins, consignada en to -
d.is las banderas revolurionarias desde setiembre acá. 

Cuaiidi) '.es digo a ustedes que no hay en el gobíer 
no hombre mas lemp'ado que el Sr. Zofrilla! Este lui-
nislro vio que la patria se hallaba tronada, recordó su 
[iroccdi-ncia revolucionaria, y sin pararse en resulta­
dos ni miramientos de poco nías ó menos, ¡zas! econo­
mizó de un golpe un palanganero, una espunja, una 
pastilla üe jabón y otros olvetos de aseo, que el siba­
ritismo de sus predec'sores necesitaba en el gabinete 
contiguo á su despacho. Todo esio después haber su­
primido el lulín, también por innecesario. 

La prensa mínisierial le ha aplaudido este rasgo, 
y con razon> caramba. 

Ya estaba toda España cansada de saber que la mó­
nita de Cádiz era republicana, y todavía un periódico 
popular de .Madi-íd, El Cascabel, escribía sueltos como 
e.-le; 

«Uno de los medios de acción que traen los nuevos 
perturbadores del orden, que me hu'len á ci.rlisuis ó 
jiolaios (juiri¡jay:SíOs, es .-Multar losconlinados de pre­
sidio. 

«Dignos auxiliares buscan por cierto.» 
Ci L'ia \ o que |iara lamer una blusa por dos cuar­

tos, no liabia iie(.esidud de untaila de jarabe tan en-
palagoso-

PHOBLE.MA.—hado el reciente decreto de liquida­
ción de la Caja rJe Depósitos, demostrar lo siguiente: 

1." Que los deudores no son dueños de elevar has­
ta el inliíiilo los plazos vencidos ó señalados para el 
pago de la den ría. 

2.* Que el actual mínislro de Hacienda no hallará 
la cuadratura dd circulo. 

@ 0 S ^ ü S . 

Misterios para tu pluma, 
Deslinos para tu boca, 
Topetes para lu credo, 
Palacios para lu gloria. 

Y Misleriüs y Destinos 
y Topetes y Palacios, 
le recuerden al;j;un día 
lu presente y tu pasado. 

- Asi dijo una matrona 
que lienc por nombre España, 
á un antiguo con-ejero 
inuy versado en diplomacia. 

Bajó el hombre la cabeza, 
meditó por un niomenio, 
y murmuró sordamente 
«me pariíslo por el medio.» 

linp. de la Vda. de Mendoza, ñ cargo de B. Iluedu. 


